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atributos intencionales y decorativos, y que la misma técnica incluye a la pintura negativa 
como parte de la denominada “técnica de reserva”, conocimiento tecnológico compartido 
regionalmente, pero más conocido históricamente para la región centro sur de Chile (Pérez 
y Reyes Álvarez 2009; Pérez et al. 2012b).

Metodología
Descripción del experimento

La experimentación consistió en reproducir vasijas completas de morfología similar a 
las presentes en el área mencionada y someterlas a pruebas físicas y mecánicas contro-
ladas, tales como exposición a caída, presión y/o pisoteo de forma secuencial, buscando 
obtener información cuali y cuantitativa. Esta información recopilada fue confrontada con los 
datos procedentes de los artefactos denominados “fichas” de los conjuntos arqueológicos 
cerámicos mencionados.

En primera instancia, una de las autoras, Iris Otaño, manufacturó un total de seis 
vasijas, reproduciendo técnicas tradicionales de los contextos arqueológicos estudiados 
en el área (Tabla 1, Figura 2A) (Pérez 2010a ,2010b, 2011, 2015; Pérez y Reyes Álvarez 
2009; Pérez et al. 2012). Para ello, se recolectaron arcillas naturales del área, en inmediata 
vecindad al sitio lago Meliquina; las mismas presentan inclusiones naturales similares a 
las muestras arqueológicas. La misma arcilla se utilizó para todas las reproducciones. 
Las vasijas experimentales se levantaron por medio de rollos o chorizo, con terminación 
alisada en el interior y pulido en la superficie exterior de las mismas. Morfológicamente, se 
confeccionaron cinco jarras globulares sin bases formatizadas (Pérez 2011), y se fabricó 
un cuenco de base plana como muestra de control (Figura 2B). Todas estas son caracte-
rísticas observadas en los estudios arqueológicos regionales (Aldazabal y Eugenio 2009; 
Pérez 2011, 2015; Pérez y Reyes Álvarez 2009). Una vez terminadas, se dejaron secar a 
la sombra en una habitación cerrada y con baja humedad por siete días. El experimento 
se realizó durante la estación de verano, lo que permitió un rápido proceso de secado. 

Con respecto a la cocción, se conoce arqueológicamente que para la región se utili-
zaron hornos abiertos (Figura 2C). Por lo que, para esta actividad, la cocción fue en una 
atmósfera oxidante, a cielo abierto con combustibles locales. El combustible utilizado es 
ñire (Nothofagus antartica), cuya disponibilidad y cualidades para la combustión hemos 
detallado en otros trabajos experimentales (Pérez y Reyes Álvarez 2009; Pérez et al. 2012b). 
La cocción de las piezas fue de 45 minutos, donde la temperatura máxima alcanzada fue 
de 950 °C a los 9 minutos. Sin embargo a lo largo de la cocción la temperatura varió entre 
600 °C y 950 °C. La misma fue medida con un pirómetro digital SIMCIC -1300 ºC.

Para realizar la experimentación se seleccionaron y utilizaron las tres vasijas comple-
tas que se mostraban más similares con las arqueológicas, dos jarros (grupo morfológico 
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recurrente en el área) y un cuenco (grupo morfológico escaso en el área, utilizado como 
muestra de control). A las mismas se las sometió a un proceso de impacto de tipo secuencial 
controlado. El objetivo fue observar y cuantificar variables que puedan ser comparables con 
las muestras arqueológicas (Pérez Moral et al. 2011). Entre estas variables se encuentra 
la descripción de los tipos de fractura. Éstas pueden ser regular, irregular, rectas, espiral, 
estrellada, de acuerdo a Orton y colaboradores (1995), con algunas menciones de las pro-
puestas de Calvo Trias y colaboradores sobre fractura en forma estrellada principalmente 
(Calvo Trias et al. 2004). También se tuvo en cuenta la propuesta de Nielsen (1991), para 
distinguir una fractura primaria de carácter física de otra fractura secundaria vinculada a 
factores mecánicos. La fractura primaria se refiere a efectos directos de contacto por golpe 
o caída. La segunda, a la presión que puede ser ejercida por diferentes agentes atriciona-
les, tanto bioestratinómicos como fosildiagenéticos, y que pueden influir en cambios en el 
tamaño y la desorganización secuencial de los conjuntos cerámicos fracturados, como el 
pisoteo, por ejemplo. Se midió la cantidad de fragmentos en que se desorganiza la vasija 
luego del impacto y los tamaños (en cm) y formas de los mismos en cada etapa (impacto y 
pisoteo). Se consideró también, la superficie de impacto, decidiéndose por una superficie 
que sea de mayor dureza que la vasija para asegurar que la misma se fracture. En este 
caso se seleccionó un suelo de concreto regularizado y otro de roca. 

Figura 2. A: vasija experimental tipo jarro. B: lote de vasijas experimentales. C: cocción a cielo abierto.
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Desarrollo del experimento y resultados
Como se mencionó anteriormente, se utilizaron tres vasijas experimentales (Tabla 1, 

Figura 2). Un cuenco de base plana y cuello-cuerpo de boca abierta, y dos jarros de cuerpo 
globular, cuello cilíndrico-cónico y boca restringida, con asas verticales en cinta remachadas, 
con apéndices o protúberos en sector superior aplicadas al pastillaje. Los operadores del 
experimento fueron Alberto Pérez e Iris Otaño.

Muestra 1. Jarro:
Experimento: se suelta la pieza en caída libre a 1 m de altura sobre una superficie de 

mayor dureza que la vasija. En este caso utilizamos un suelo de cemento alisado. La pieza 
estalla generando 64 fragmentos de borde irregular (Tabla 1).

Resultado: observamos que en la caída se produjo la fractura y desorganización de 
fragmentos de la vasija sin obtener piezas geométricas. Se tomaron seis muestras mayores 
a 5 cm de diámetro máximo, tres fragmentos de cuerpo y tres de cuello-borde (N= 6) para 
ser sometidos a una segunda prueba de carácter mecánico (Tabla 2). Las seis muestras 
fueron depositadas sobre un sustrato duro de concreto alisado y sometidas a presión con 
la planta del pie con los siguientes resultados:

Los fragmentos de cuerpo (N=3) se fracturaron en 19 partes, generando formas lami-
nares esquistosas y en menor número (base) circulares de borde irregular, con ausencia 
de formas geométricas.

Los fragmentos de cuello-borde (N=3) se fracturan en 14 partes, seis de las cuales son 
angulosos de bordes irregulares, mientras ocho presentan formas geométricas de borde 
regular, entre los que se discrimina un fragmento cuadrado (12,5%), un romboide (12,5%), 
un triangular (12,5%) y cinco rectangulares (62,5%). En suma, la muestra total de fragmentos 

Tabla 1. Descripción general de las vasijas seleccionadas y detalles del primer paso de la experimentación. 

Muestra Grupo 
Morfológico

Fractura Primaria

Superficie de Impacto N Fragmentos N Fractura Regular

1 Jarro Cemento Alisado 64 0

2 Jarro Roca 78 1 triangular

3 Cuenco Cemento Alisado 63 0

Total Fragmentos 205 1
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del experimento 1 ascendió a 91 fragmentos. Los tamaños de los rectangulares oscilan entre 
2,7 x 1,5 cm y los 3 x 2,8 cm; 3 x 3 cm los cuadrados; 2,5 x 2 cm los romboidales y 2,2 x 
1,6 cm el triángulo. Para discriminar cuadrados de rombos utilizamos un criterio arbitrario, 
entre fragmentos más y menos simétricos respectivamente. 

El 8,7% de los fragmentos del total de la muestra (N= 91) presenta formas geométri-
cas y bordes regulares, todos restringidos a los fragmentos del sector cilíndrico-cónico de 
cuello-borde, el cual presenta una proporción de ocho fragmentos geométricos de bordes 
regulares sobre el total de 14 fragmentos.

Muestra 2. Jarro:
Experimento: Se suelta la pieza en caída libre a 1 m de altura sobre una roca deposi-

tada sobre un suelo de concreto alisado. La roca se eligió buscando disminuir la superficie 
de impacto sobre un objeto de mayor dureza que la vasija. La pieza estalla produciendo 
78 fragmentos de gran tamaño y contornos irregulares (Tabla 1).

Tabla 2. Resultados de la fractura secundaria. Nota: En todos los casos se sometió a pisoteo sobre cemento 
alisado.

Muestra N Fragmentos Seleccionados
Irregular

Fractura Secundaria Tipo Fractura 
RegularRegular

1

Cuerpo 
Globular 3 19 0 0

Cuello 
Cilíndrico 3 14 8

1 Cuadrado
1 Romboide
1 Triangular

5 Rectangular

2

Cuerpo 
Globular 3 18 0 0

Cuello 
Cilíndrico 3 11 6

1 Rectangular
2 Romboide
3 Cudrado
Romboide

3

Cuerpo 
Globular 3 0 0 0

Borde/
Cuerpo 3 0 0 0

Total 18 62 14 14
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Resultado: observamos que en la caída se produjo la fractura y desorganización de 
fragmentos de la vasija, obteniendo una sola pieza geométrica de tipo triangular (Tabla 1). 
Se tomaron seis muestras mayores a 5cm de diámetro máximo, tres de cuerpo y tres de 
cuello-borde para ser sometidos a una segunda prueba de carácter mecánico (Tabla 2). Las 
seis muestras fueron depositadas sobre un sustrato duro de cemento alisado y sometidas 
a presión mecánica con la planta del pie con los siguientes resultados:

Los fragmentos de cuerpo (N=3) se fracturan en 18 partes generando formas laminares 
esquistosas y en menor número (base) circulares de borde irregular, con ausencia de otras 
formas geométricas. 

Los fragmentos de borde (N=3) se fracturan en 11 partes, seis de las cuales presentan 
formas geométricas y bordes irregulares. Entre estas se discrimina un artefacto rectangular 
(16,6%), dos romboidales (33,3%) y tres cuadrados-romboidales (50%). En suma, la muestra 
total de fragmentos del experimento 2 ascendió a 101 fragmentos, entre los cuales el 5,9% 
presentó formas geométricas.

Los artefactos cuadrados-romboidales (según se ubique respecto de un eje técni-
co-morfológico) y las rectangulares oscilan en tamaños entre 2 x 2,5 cm y los 5 x 4,6 cm. 

Muestra 3. Cuenco:
Experimento: Se suelta la pieza en caída libre a 1 m de altura sobre suelo de cemento 

alisado. La pieza estalla generando 63 fragmentos, sin formas geométricas (Tabla 1). 
Resultado: observamos que en la caída libre se produjo la fractura y desorganización de 

fragmentos de la vasija sin obtener piezas geométricas. Se tomaron tres de los fragmentos 
más grandes de cuerpo para ser sometidos a una segunda prueba de carácter mecánico 
(Tabla 2). Las tres muestras fueron depositadas sobre un sustrato duro de cemento alisado 
y sometidas a presión mecánica con la planta del pie con los siguientes resultados:

Los fragmentos de cuerpo (N=3) se fracturan en 14 fragmentos con bordes de fracturas 
irregulares y angulosas, y ausencia de formas geométricas. Después del pisoteo, el número 
de fragmentos de cuerpo corresponde a 87. Tres fragmentos de borde con parte de cuerpo 
fueron sometidos al mismo proceso mecánico (pisoteo) obteniendo similar resultado, y 
desorganizando la muestra en 25 fragmentos. La muestra total entonces, está compuesta 
de 96 fragmentos, con ausencia de formas geométricas, sin discriminar sector del recipiente 
(cuello-borde y cuerpo-base) ni etapa o secuencia de fractura (caída-pisoteo).

Discusión
Las tres vasijas fueron desorganizadas, por procesos físicos y mecánicos controlados, 

en 288 fragmentos. Los únicos fragmentos geométricos obtenidos durante la caída, es 
decir, durante la fractura primaria (Nielsen 1991) fueron triangulares, muy escasos pro-
ducto de fracturas de tendencia en estrella en sectores globulares de vasijas (Calvo Trias 
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et al. 2004). Durante la segunda etapa del proceso, el mecánico generado por pisoteo, 
consignado aquí como fractura secundaria (Nielsen 1991), las partes de cuerpo globular 
siguieron fragmentándose en bordes irregulares y con aristas, mientras los cuellos-borde 
generaron más de un 30% de fragmentos de bordes regulares con morfología geométrica, 
desorganizándose en cuadrados, rectángulos y rombos. En algunos casos, fragmentos 
grandes cuadrados o romboidales nuevamente afectados por pisoteo producen fragmentos 
hexagonales grandes y triángulos pequeños. Los rectángulos se fragmentan en cuadrados 
y rombos, dependiendo de la curvatura del fragmento-soporte.

Los resultados experimentales mostraron en todos los casos que la fractura por pisoteo 
en los sectores cilíndricos de las vasijas experimentales generó como derivado fracturas 
rectas o regulares que producen fragmentos cerámicos geométricos, sea cuadrado, rec-
tangular, romboidal. Mientras que la fractura estrellada en el cuerpo de vasijas globulares 
produjo fragmentos geométricos triangulares, aunque no descartamos que en menor medida 
puedan producir cuadrados, rectangulares y romboidales (Figuras 3 y 4).

Figura 3. A la derecha: muestras experimentales. En el centro: silueta de fichas procedentes de Las Mellizas y 
Rincón Chico. A la Izquierda: muestras arqueológicas de los sitios de Neuquén. Izquierda abajo: comparación 
muestra arqueológica con muestras experimentales.
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Cuando contabilizamos en conjunto las muestras procedentes del grupo tipológico 
jarros, observamos que 15 fragmentos sobre un total de 192 presentan formas geomé-
tricas cuadradas, rectangulares, triangulares, romboidales y hexagonales, representando 
el 7,8% de la muestra total, un porcentaje muy cercano al promedio de Rincón Chico 2 
correspondiente al 8,66% (Aldazabal y Eugenio 2004). Los grupos de tamaños también son 
concordantes, ya que los valores máximos y mínimos oscilan entre los mismos, al igual que 
los tamaños promediados entre los grupos morfológicos. Esto sugiere que ciertos diseños de 
estos artefactos vinculados a vasijas de cuerpo globular y cuellos cilíndricos pueden tener 
un origen natural por contacto dinámico (golpe o caída) con un objeto de mayor dureza. La 
fractura secundaria (p.ej. el pisoteo sobre sectores cilíndricos como cuellos) puede generar 
fragmentos de contorno geométrico cuadrado, rectangular, romboidal, los que a su vez se 
presentan en grupos de tamaños similares como derivado de una estructural secuencia de 
reducción, cuyo límite será la curvatura de estos fragmentos.

Resultados similares podemos encontrar en otros estudios experimentales (Nielsen 
1991), donde a partir de pisoteo de cerámica se observa que la resistencia a la fractura 
aumenta a medida que disminuyen los tamaños de los tiestos (Nielsen 1991:123), y que 
entre los fragmentos más resistentes de las vasijas se menciona los cuellos, asas y las 

Figura 4. Representación esquemática de resultados experimentales sobre vasijas 1 y 2.
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articulaciones entre base y cuerpo (Nielsen 1991:129). Siguiendo a Nielsen (1991), se dife-
rencia la fractura primaria de la secundaria o posterior, caracterizando a las primeras como 
aleatorias, mientras que las segundas (p.ej. el pisoteo) se vinculan a un proceso sistemático 
que introduce patrones en el material (Nielsen 1991:135). Si bien en su trabajo se centra 
en variables dimensionales, destaca que el pisoteo es un proceso que transforma formal y 
espacialmente a los conjuntos arqueológicos, generando modificaciones en los conjuntos 
cerámicos en particular, y diversos tipos de daños como fracturas, microlascados y abrasión 
en general (Nielsen 1991:116). Destacamos, además, del trabajo de Nielsen (1991) que el 
pisoteo presenta fragmentos de tamaños y fracturas diferentes entre las vasijas globulares 
y cuencos con respecto a vasijas globulares con cuello cilíndrico (Tipo B) y los de cuerpo 
cilíndricos (Tipo E) de su muestra (ver Nielsen 1991:127 Figura 6, y 128 Figura 7). En el 
experimento realizado, sólo el grupo morfológico de jarras generó fragmentos de figuras 
geométricas a partir de un mismo elemento o soporte, siendo que del grupo morfológico 
cuenco sólo se obtuvo fragmentos de bordes irregulares (Figura 4). Cabe aclarar que aun-
que el número de vasijas utilizado es reducido, se considera que el número resultante de 
fragmentos es amplio y suficiente para establecer las primeras conclusiones.

La comparación de los artefactos arqueológicos del sitio Lago Meliquina, Arrayanes 2, 
Los Radales 1, Quechuquina 3 y El Nido 1, así como las piezas experimentales geométricas 
que hemos obtenido, muestran una gran concordancia morfológica y de tamaños con las 
ilustradas para los sitios de las áreas de Trafúl y Rincón Chico. Consideramos que esto 
es producto de que las piezas experimentales comparten características morfológicas con 
las encontradas entre estas localidades ó áreas de investigación; las que a su vez, son 
comunes en los sitios trasandinos desde el Período Alfarero Temprano (Pérez 2011; 2015). 
Podemos sugerir entonces, que estas fracturas podrían estar presentes también entre con-
juntos cerámicos del Centro Sur de Chile, donde habrían sido clasificadas como fragmentos 
cerámicos sin cualidades distintivas, al igual que nosotros caracterizamos a las muestras 
procedentes de los sitios Lago Meliquina, Quechuquina 3, Los Radales 1 y El Nido 1.

Vasijas como las consideradas aquí, con ausencia de bases formatizadas, cuello cilín-
drico, boca restringida y asas verticales, decrecen su presencia hacia el este (Pérez 2011), 
y además, este grupo está poco asociado a la alfarería gris inciso, más recurrentes hacia 
el norte de las cuencas de los ríos Limay-Neuquén (con bases planas o formatizadas), por 
el contrario, este tipo de vasija se encuentra geográficamente más circunscripta. En este 
sentido, se puede sugerir que los fragmentos cerámicos geométricos pueden estar relacio-
nados a un proceso de fragmentación no intencional de determinado grupo morfológico de 
vasijas (Figura 3). De verificarse esto, es esperable que, al mismo tiempo, los fragmentos 
cerámicos con formas geométricas disminuyan o sean escasos en cantidad fuera de los 
límites de distribución de este grupo morfológico de vasijas.
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Consideraciones finales
La información obtenida de los trabajos de experimentación nos permite testear hipó-

tesis de trabajo. En este sentido, aquí se propone que para buena parte de los fragmentos 
cerámicos de morfología geométrica (cuadrados, rectángulos, rombos y triángulos) que 
se recuperaron en diversos sitios de la región (Los Radales 1, El Nido 1, Lago Meliquina, 
Quechuquina 3, Arrayanes 2) pueden tener otro origen al previamente propuesto por Alda-
zabal y Eugenio (2004). Esto significa que este tipo de fragmentos pueden ser derivados no 
intencionales de fracturas mecánicas como el pisoteo para determinados grupos como las 
piezas globulares y cuello cilíndrico. Entendemos también, que es necesario profundizar 
esta línea de experimentación, testeando el comportamiento de morfologías cerámicas 
diversas y características del área patagónica. Sin embargo, consideramos al analizar 
los resultados experimentales que es necesario reforzar la interpretación propuesta de 
que éstos fragmentos: 1-sean artefactos retrabajados, 2- que hayan sido manufacturados 
expeditivamente como elementos de actividades lúdicas (Aldazabal y Eugenio 2004, 2009; 
Silveira et al. 2014) y 3- que sean una categoría de artefactos de funcionalidad descono-
cida (Silveira et al. 2013). Otras fuentes de evidencia, como el alisado y/o pulido de los 
contornos serían atributos útiles para asignar a las mismas como piezas retrabajadas, ya 
que las fracturas pueden haber sido producidas como un subproducto natural, derivado, 
por ejemplo, del pisoteo.

La presencia de artefactos cerámicos geométricos denominados “fichas”, vinculados 
a actividades lúdicas postuladas en sitios de la cuenca del río Limay es un rasgo que 
incrementa la singularidad de los conjuntos de una y otra vertiente de la Cordillera de los 
Andes. Como hemos postulado en otros trabajos, la reinterpretación de artefactos que han 
tomado trayectorias históricas diferentes entre investigadores de una y otra nacionalidad 
permite unificar más que segmentar el registro arqueológico regional como parte de un 
mismo espacio ecológico y culturalmente compartido durante momentos alfareros.
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